
 

FRANCISCO PALAU ANTE EL CONFLICTO DE SU EPOCA 

 

OBJETIVO 

 Abordar las respuestas del Padre Francisco Palau ante las crisis y 

dificultades de su época, reconociendo su modo de proceder, para 

iluminar nuestras situaciones difíciles y desde allí, dar una respuesta 

coherente como cristianos comprometidos en el mundo. 

 

Introducción 

La vida de todo ser humano se mueve entre la paz y el conflicto, entre la alegría y la tristeza, entre 

el desencanto y la esperanza. Siempre estamos en lucha interior y exterior, procurando acertar en 

las vivencias que nos ayudan a crecer y madurar como personas y sobre todo asumiendo 

conscientemente aquello que se convierte en conflicto y dificultad en nuestro caminar. 

“Francisco Palau es hijo de una época agitada y convulsa; no escapa a la ley universal. Tiene 

conciencia clara de ello, pero analiza, escruta con afán los “signos de su tiempo” y reacciona como 

un protagonista comprometido. Aporta su grano de arena para mejorar el futuro. Por eso ha 

superado la prueba del tiempo y ha entrado en la galería de figuras destacadas del siglo XIX.”1.  

En el siglo XIX, 1811-1872, época en la que vivió Francisco Palau, se presentaron diferentes conflictos 

a los cuales siempre él se pronunció con respeto, pero con autoridad y rectitud, sin miedo a la 

verdad. Ante ellos, siempre se ve, primero consultando la Voluntad de Dios y luego actuando de 
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acuerdo a las leyes vigentes si la situación lo permitía, no siendo espectador de la realidad sino 

miembro activo de ella. Los conflictos se dieron en el ámbito socio-cultural, político y religioso.  

Podemos afirmar sin temor a exagerar, que su vida estuvo enmarcada por situaciones de lucha, 

sufrimiento y prueba con respuestas acertadas desde la oración, la comunicación verbal y escrita 

para su defensa personal, comunitaria y pastoral. 

DESARROLLO DEL ENCUENTRO 

1. EXPERIENCIA INICIAL:  

 Colocar un mapamundi en el piso y pedir a los asistentes que escriban en un papel algunas 

las situaciones de crisis y conflicto que vivimos actualmente en el mundo que nos rodea.   

 Para encuentro virtual: Mostrar gif mapamundi y pedir a los asistentes que escriban algunas 

de las situaciones de crisis y conflicto que vivimos actualmente. 

En silencio las van colocando en el mapamundi. Y se puede ir escuchando la canción: Querido 

mundo  

https://www.youtube.com/watch?v=BzreH9d1jcs 

  

2. EXPERIENCIA DE INTERIORIZACIÓN:   

a. Profundización… 

Vamos a acercarnos a Francisco Palau desde la perspectiva del conflicto de su época y su 

posición ante él. El afrontamiento del conflicto implica el análisis de la realidad de parte de 

la persona que lo afronta, pero no se va a quedar solo con esto; se plantea los mecanismos 

para afrontarlo y si es necesario llegar a la denuncia pública. 

En la vida y obra de Francisco Palau, podemos identificar conflictos relevantes a nivel 

religioso, ético-moral, pastoral, socio-cultural y pastoral. 

 

2.1 Francisco Palau vive un conflicto Religioso. 

Francisco Palau, lo encontramos ubicado en un contexto religioso conflictivo, donde se mira con 

sospecha y odio a quienes forman parte de las comunidades religiosas, se evidencia claramente una 

https://www.youtube.com/watch?v=BzreH9d1jcs


época de persecución; cuando emite sus votos 

como Carmelita Descalzo manifiesta con claridad él 

el peligro a que se exponía y sin miedo hace su 

profesión religiosa: “Cuando hice mi profesión 

religiosa la revolución tenía ya en mano la tea 

incendiaria para abrasar todos los establecimientos 

religiosos y el temible puñal para asesinar a los 

individuos refugiados en ellos. No ignoraba yo el 

peligro apremiante a que me exponía, ni las reglas 

de previsión para sustraerme a él. Me comprometí, 

sin embargo, con votos solemnes a un estado, cuyas reglas creía poder practicar hasta la muerte 

independiente de todo acontecimiento”2  

La profundidad de esta opción al Carmelo la reflejan sus palabras 14 años después: “De ningún modo 

temía que las revueltas políticas de la sociedad me hubieran podido ser obstáculo para el 

cumplimiento de mis votos, ni, por otra parte, podía dudar tampoco de que el estado religioso 

dejara de ser reconocido por la Iglesia universal… Con estas consideraciones ni un momento vacilé 

en contraer obligaciones que estaba bien persuadido podría cumplir fielmente hasta la muerte”3  

Este ideal Carmelitano que incorpora en su vida, lo mantendrá firme hasta la muerte y puesto a 

prueba en medio de todas las dificultades por cuales pasó y vivió. 

La revolución de 1835 trunca muy pronto su vida comunitaria. Arrancado violentamente de su 

convento e impedido de reunirse con sus hermanos, el joven Carmelita, comienza, forzado, su duro 

peregrinaje de exclaustrado y se enfrenta a una vida en plenitud, pero sin rumbo definitivo. Una 

cosa tiene clara: es Carmelita y como tal quiere vivir y morir. Esta conciencia Vocacional lo 

acompañara toda su vida y será la fuerza para afrontar todas las dificultades y problemas que se le 

presenten, aun en los momentos más difíciles. 
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2.2 Francisco Palau, vive el Conflicto Ético-moral. 

Francisco Palau, no se resigna ante la situación de desorden moral que vive la sociedad en la 

que está inmerso; tiene en sus manos la posibilidad de reaccionar y lo hace desde su ser de escritor 

a través de las páginas periodísticas del periódico “El Ermitaño” del cual es director, denuncia las 

atrocidades de la guerra y el conflicto en su país: atentados de todo orden y muertes a sacerdotes 

que quedan en la impunidad. “El día 8 de julio del año pasado de 1863 al anochecer se presentaron 

en la casa cural de San Lorenzo de esta isla cuatro hombres enmascarados, aprovechando la ocasión 

en que la sirvienta del respetable párroco D. Bartolomé Ribas había abierto la puerta. Estos tigres 

armados de puñal, navaja sevillana y pistolas se lanzaron sobre la víctima: inerme se defendió a 

fuerza de brazos como pudo, cayó en tierra; creyendo los asesinos que ya tenía bastantes heridas, 

huyeron dejándole revolcándose sobre su propia sangre. No murió porque Dios no quiso… 

quedando esta atrocidad impune.”4  y así sigue denunciado el Padre Palau otros crímenes, como sin 

en la Isla de Ibiza no hubiera quien velara por el bienestar de sus habitantes tanto en el orden 

eclesiástico como en el administrativo.   

En este campo no se calló, como sacerdote, en sus homilías y exhortaciones siempre habló sobre 

esta dura realidad, con su palabra y oración intercedía por un pueblo inerme que vivía sin obispo, 

alcalde y corregidor. 

2.3 Francisco Palau vive el Conflicto socio-cultural.   

Francisco Palau, también enfrenta conflictos socio- culturales que expresan las costumbres 

perversas que matan la moral pública, siendo causa de ruina y desgracia, según palabras de 

Francisco y hay que combatir. “Hay en esta isla desde tiempos inmemoriales una perversa 

costumbre que mataría la moral pública si no lográramos exterminarla, y que es la causa de su ruina 

y desgracia; y es: que las jóvenes núbiles han de recibir en galanteo para sus cortejos a todos los 

jóvenes por turno, sin que los padres de la joven tengan poder para impedir estas relaciones con 

aquellos que conocen no les convienen. Esta práctica convierte a veces los galanteos en una especie 

de prostitución autorizada por la presencia de los mismos padres…”5  
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5 Ibid. Escritos pág. 1413,2 



También denuncia costumbres que el Padre Palau considera contrarias al bien común: “Tampoco 

hay escrúpulo en dejar las manadas de ganado sobre las propiedades vecinas, no habiendo en 

algunos puntos más defensa para la propiedad que la fuerza bruta, o el resarcir el mal con otro mal, 

destruyéndose mutuamente los cultivos; y de esta falta de respeto a la propiedad proceden odios, 

riñas y muertes”.6  

Además de la denuncia pública, responde también con la actividad misionera que realiza por toda 

la Isla de Ibiza, llevando la imagen de la Virgen Misionera por todas las parroquias y obteniendo 

arrepentimiento y participación de los feligreses tocados por la gracia de Dios. 

2.3 Francisco Palau vive conflictos pastorales. 

Podemos afirmar que, en muchos momentos de la vida del Padre Francisco es rechazado su 

actuar Apostólico y Misionero, esto se evidencia por su labor frente a la Escuela de la Virtud y al 

Apostolado del Exorcistado, ejercidos en Barcelona. 

La Escuela de la Virtud, es la obra apostólica de Francisco Palau más lograda y organizada. Inicia en 

el verano de 1851, respondía en su mente a una enseñanza bien programada de las verdades 

cristiana con incidencia inmediata en la vida del pueblo. Puede decirse que fue una obra en 

colaboración con movimientos y asociaciones que trabajaban por el resurgir de la vida cristiana, por 

ejemplo, la Sociedad catequística de la doctrina cristiana, la Corte de María, Pía unión de la Minerva, 

Cofradía de nuestra Señora del Rosario, entre otros. 

La Escuela de la Virtud, fundada por él mismo en Barcelona, Parroquia de san Agustín, se convierte 

en centro de difusión de la virtud y lucha contra el vicio. Abierta y frecuentada por toda clase de 

personas sin distinción alguna, alcanzó fama y difusión sorprendente, los mismos enemigos lo 

atestiguan en sus ataques. Recibió críticas directas e infundadas por los periódicos que más se 

distinguieron en la campaña difamatoria, entre ello se cuentan: la Actualidad de Barcelona y El 

Clamor Público de Madrid. 

La crítica y persecución abierta y directa, culminó el 23 de marzo de 1854 con el estallido de la huelga 

general de Barcelona que paralizó todas las actividades entre la población, la principal y más 

numerosa en Cataluña. La clase trabajadora quedó enfrentada, de manera clamorosa, contra las 
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autoridades civiles y militares. Agudizado el conflicto e intentando resolver de manera inmediata la 

contienda social, el gobierno acusó abiertamente al clero, y concretamente a la Escuela de la Virtud, 

como principal promotora y responsable de la insurrección obrera. Un arbitrario decreto de 

suspensión de la Escuela, la dispersión de los colaboradores junto al exilio de Francisco Palau, su 

Fundador, a la Isla de Ibiza, por tiempo indeterminado, el 9 de abril de 1854, acabó con la obra 

catequística que tanto impulso había dado, en Barcelona.  

Ante esta situación, desde la isla de Ibiza, en su destierro, el Padre Francisco escribe compartiendo 

sus sentimientos y expectativas: “Yo no veré en toda la vida sino persecuciones, pues mi espíritu 

escupe el mundo y para conservar mis comodidades yo no torceré nunca el camino…Yo no sueño 

otra cosa sino cruces, contradicciones y combates, ni quiero por eso otro camino que el de la cruz”7  

EL Exorcistado: Después del destierro de Ibiza, a partir de 1864, Francisco Palau, se entregó de 

cuerpo y alma al exorcistado, una actividad que igualmente le trajo dificultades de orden pastoral y 

social. 

Se entregó a esta misión apostólica, para sanar, por medio del 

exorcismo y aliviar a energúmenos y maleficiados que acudían a 

Barcelona-Vallcarca, lugar de su residencia desde finales de 1864. 

“Lanza los demonios, yo te lo mando. El ángel que dirige estas 

batallas estará contigo: marcha y no temas; él te dará las 

instrucciones que necesitas para el combate. Yo te daré tantos 

signos de que esta es mi voluntad, que no podrás dudar, aunque 

quieras, de tu misión…”8. Por sus intervenciones, es alertado el 

obispo de Barcelona, Pantaleón Monserrat, a través de las 

autoridades civiles, éste prohibió a Francisco Palau continuar su ministerio. Mas adelante 

presionado por las situaciones, ve oportuno presentar y fundamentar su defensa ante las 

autoridades y por tal motivo viaja a Roma para entregar sus apelaciones al Papa.9  
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Como vemos, Francisco Palau, supo enfrentar las dificultades y adversidades de la vida con madurez 

humana y una actitud teologal en ejercicio permanente de fe esperanza y amor haciendo de ellas 

oportunidad para construir el Reino de Dios. 

Experiencia Significativa  

A la luz de la experiencia de Francisco Palau, que supo enfrentar los diferentes conflictos de su 

época, nos preguntamos y compartimos:  

 ¿Qué situaciones de conflicto he vivido que hayan marcado mi vida? 

 ¿Cómo he respondido ante ellas? 

 ¿Qué actitudes y acciones de respuesta me enseña Francisco Palau? 

3. LECTIO DIVINA  

Haremos el ejercicio de la Lectio Divina, teniendo en cuenta los cuatro pasos orientativos, con el 

texto de: Juan 16, 29-32 

Este texto, se presenta a Jesús que dialoga con sus discípulos antes de su muerte. Jesús promete su 

fidelidad y les ayuda a reconocer que a ellos también los esperan tiempos difíciles, tendrán 

dificultades y tribulaciones. Sus palabras son realistas: “ a mí me dejarán solo; aunque yo no estoy 

solo, el Padre está conmigo”. 

 

 
Oración: SALMO 26 
 
El Señor es mi Luz y mi Salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? 



 
Cuando me asaltan los malvados Para devorar mi carne, 
Ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen. 
 
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; 
Si me declaran la guerra, me siento tranquilo. 
 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: Habitar en la casa del Señor, por los días de mi vida; 
 

 
 

ELABORADO POR: Ana Cecilia Porras Jurado.CM 

Revisión y ajustes Comisión de Espiritualidad y Formación.  

 

CONCLUSIÓN 

 
¿Qué llamado misionero me hace Jesús en favor de su Reino a 

partir de este tema? 
 


